
LA NACION. domlnqo 27 de octubre de 1974 

Un hombre y su obra: OTI LID U LATE 

Biografía 

- Nació en la ciudad de Alajuela el 25 de agosto de 1891. 
- E!1 el hogar formado por don ldelfonso Ulate y doña Ermida 

E).;:nco Rojas. 
- S :.i nombre de pila Luis Emilio Rafael de la Trinidad. 
- Llamado luego corno Otilio. 
- Fue bautizado en la Catedral de s;_1 ciudad natal por el Pre:>-

o :tero Francisco Fereira el 17 de setiembre dei mi!':mo año. 
- Fueron sus padrinos don Martín BlancJ y doña Concepción 

Reías -sus abuelos-. 
- Sus estudios primarios los realizó en "Las Escuelas Comunes 

dC:' la Ciudad de Alajuela". 
- Cursó h2sta el tercer año de secundaria en el Instituto de Al~ 

juda, y por no existir los restantes años de estudio en aquel 
inst•tuto, se trasladó a San José. Por razones de pobreza no 

-pudo tenninar sus estudios, y no alcanzó el titulo de bachiller. 
-- Feriodi~tc desde 1913. 
--- Ell l.!.H 1 t r;·:.b :;.j 6 en la empresa periodística de don EnriCWS\ 

Clark. ----------
- En 1916 electo munícipe por el Cantón cetftril de San José. 
- Di rector del diario La Prensa Libre de 1916 a 1919. 
- Nombrado director de la Biblioteca Nacional <-n 1920. (No ejer-

ció el cargo). 
- En 1920 secretario de la misión especial que el Gobierno de 

Costa Rica envió ante los demás gobiernos centroamericanos, 
encabezado por el Lic. don Albert•J Echandi Montero. 

- Copropietario y director de ''El Hombre Libre" e!1 1920. 
- Copropietario y director del diarhl "La T•:ibuna" de 1922 a 

1932. 
- Directcr y propietario del "Diario de Costa Rica" de 1934 a 

1964. 
- Colabore.dnr durante 3U vida en todos los periódicos del país. 
- Electo diputado constituyente en una p:;ipeleta independiente 

por Aia~ uela en 1917, curul que abandonó en protesh al ré
gimen .. 

- :Cipatadc al Congreso Constitucional de 1!126 a 1930 en papele
ta indepéndiente por Alajuela. 

- Diputado al Congreso Constitucional de 1930 a 1934 en pape
l-eta independiente por Alajuela. 

- Miembro de la comisión de Relaciones Exteriores del Congreso 
de 1930 a 1938. 

- Miembro de la Municipalidad de San José en 1936. 
- Nombrado encargado de negocios en España en 1930. (No ejer-

ció el cargo). 
· - Corresponsal de prensa a la Segunda Guerra Mundial en 1945. 

- Fresiderite de la Municipalidad de San José f:ll 1948. 
- En la convención del 13 de febrero de -1947 derrotó a don Fer-

nando Castro Cervantes y a don José Figueres y es nominado 
candidato de la oposición para las elecciones de 1948. 

- Ganó las elecciones de 1943, anuladas arbitrariamente por el 
Congresu, lo que origin•J la "Huelga de brazos caídos" y pos
tuiormente un movimiento armado. 

- Restablecido el régimen constitucional, asumió la Presidencia 
de la República el 8 de noviembre de 1949 al 8 de noviembre 
de 1953. 

- Electo diputado a la Asamblea Legislativa para periodo de 
1958 a 1962 (no asistió). 

- Miembro de la Academia Costarricense de la Lengua, corres
pondiente de la Real· Academia Española, nombramiento otor
g;;do en octubre de 1955. 

- Miembro de la Academia Colombiana de la Lengua, correspon
diente de la Española, nombramiento otorgado en octubre de 
1960. 

- Miembro de la Sociedad Interamericana de Prensa. 
-e- Miembro del Colegio de PeriodLt::.; d: c~ _t_, Rica. 
- Nombrado embajador en España en 1970. 
- Presidente del Partido Unión Nacional desde 1948 hasta su 

muerte. 
- A~ricultor y miembro de la C.ámara de Ganaderos. 
- Unico título ac&.démico otorgado: el de bachiller "Honoris Cau-

sa" por el Li::co Joaquín Vargas Calvo. 
- Condecorado por los Gobiernos de España, Estados Unidos, 

El S:i l v~dor, Honduras. Nicaragua, China, Chile, Fn::ncia, Pa
n élmá, La Gran Bretaña e Italia. 

·-- Mur i<'• el 27 de octubre de 1973 
- Nombrado Benemérito de la Patria el :i. de .~~tiembre de 1974. 

El 27 de octubre de 1973, hoy hace un año, falleció 
a las 11 de la noche el ex presidente de la república, don 
Otilio Ulate Blanco. Su muerte causó consternación nacional 
y el pueblo c0starricense, sin distinción de clases sociales ni 
de credos políticos, lamentó la partida de su ex mandatario. 

Al concluir su jornada terrenal, tanto sus amigos como 
sus adversarios políticos tuvieron para la ilustre figura del 
ex presidente Ulate los más elevados conceptos, y el pueblo 
costarricense, por medio de sus representantes en la Asam .. 
blea Legislativa, le otorgó el más elevado homenaje al con
cederle el benemeritazgo de la patria en junio de 197 4. 

En recuerdo de su figura, presentamos algunos de sus 
escritos, que reflejaron siempre, aun los que compuso muy 
joven, la honradez que fue guía en su vida. 

Algunas de . las 
Administración 

realizaciones de la 
Ulate Blanco 

1) ORDENAMIENTO DE LA 
HACIENDA PUBLICA: 

· Al miciarse la Administra
ción de Otilio Ulate, la Hacien
da Pública pasaba por una crisis 
bastante seria, como consecuen
d a de los sucesos que se desa
rrollaron en los años anteriores. 

En el ordenamiento de ta· Ha
cienda Pública esencialmente se 
hizo lo siguiente: · 

a) La administración Pública 
se puso a traba:iar dentro de un 
pian de austeridad y dernro de 
las normas más estrictas de or
den y honestidad. 

b) Cumpliendo lo dl!puest.o 
por la Constitueión, los presu
puestos se presentaron, sin ex 
cepc10n, debidamente i:quili
brados. Para cada gasto que se 
presupuestaba existían los re
cursos correspondientes y como 
la economía del pais estaba mE'
jorando, se producían superávi 
que se utilizaban con presupue;:;
tos extraordinarios en progra
mas de mejoramiento 3ocial y de 
desarrollo económico. 

c) La Contabilidad Nacional 
se ordenó en forma que permi
tía conocer cada día la situa
ción exacta de la Tesorería y de 
la Hacienda Pública y las pro
yecciones de ingresos y egresos 
hasta el final del periodo. En 
esta forma las autorizaciones de 
gastos tenian una base real y por 
lo tanto no se presentaban pro
blemas para la cancelación o
portuna de todas las cuentas riue 
debía cubrir el Erario Público. 

d) Se hizo un ordenamiento 
de los ingresos estableciendo el 
Sistema de Caja Unica, con a
signaciones fijas para atender o
bli,gaciones del Estado con F.n
tidades Aut:'inomas y semiau
ténomas de la República. 

e) Se simplificaron y ordena
ron las diferentes renta¡; ilel es
tado y especialmente se simplifi
l'!Ó el Sistema de Impuestos so
hre Importación, que quedó re
ducido a un gravámen Especifi
<>.o y otro por valor de Ja mer
cadería suprimiéndose una serie 
de gravámenes anacrónicos así 
como las afectaciones especiales. 

2) . LEY DE ADMINISTRACION 
FINANCIERA DE I..A 
R.EPUBLICA: 

Fue en la AlL:1'.nistración del 
~eñor Ulate donde se nrenaró v 
prom11lgó la Ley de Administr"
,.iñn Financiera de Ja Reni1bli 
.ca. que vino a introducir 1ma ~e
r ie !'le re¡!las nue 1rnrant.lzahan 
1::1 h<mestidad en el uso de· los 
recursos del · Estado. 

3) ORGANIZACION DE LA 
CONTRALORIA GENERAL 

DE LA REPUBLICA: 

En cumplimiento de una dis
posición de Ja Constitución se 
preparó y . promulgó la Ley de 
la Contraloría General de la Re
uúblíca la cual se organizó en 
esa oportunidad. 

CREACION Y ORGANIZACION 
DEL BANCO CENTRAi, 
DE COSTA RICA: 

Fue en esta administraci<Sn 
que se creó y organizó el Banco 
Central de Costa Rica como 
medida prEvia para el ordena
miento del Sistema Bancaria 
Nacional y del Sistema Monc-
1'ario del pafs. 

ORDENAMIENTO DEL 
SISTEMA BANCARIO 
NACIONAL: s 

Se preparó y promulgó la Ley 
definitiva del Banco Central, 

así como la del Sistema Banca
rio Nacional que después de la 
nacionalización habfa q;uedado 
rigiéndose por disposiciones le
gales que no encajal::an en un 
Sistema de Banca NaclonaU:i:a
da. 

ORDENAMIENTO DEL 
SISTEMA MONETARIO: 

El ordenamiento del Sistema 
Monetario fue de especial impor
-:.ancia. Se había prodnci<'lo un 
caos mone:tario y el Gobierno 
del .:;eñor Ulate se empeñ " en el 
ordenamiento y en la estabili
zación rleJ valor <le la Mone~a. 
lo cuál era esencial para mefo
rar el nivel de vida y el pode;.· 
adquisitivo, especia,mente de las 
cla~es sociales de recursos más 
limitados. Se emltM Ja J~ev de 
lVTnnerla v se im~latnó el Siste. 
ma de Doble Cambio (5.61) y . 
6.60) a11e nermiti0 nhtener !!a
nanc!as cambiarlas q11e si~i~·
rrm uara fin anri::>.r el Pl'i""'1"1ien 

Pa!!a. a la. p·ág. 4-C 

Las escuelas comunes de 'l<l ciudad de Ala
jitela, "en atención a 'l<l buena condúcta, a
plicación y aprovechamiento del alumno 
Otilio Ulate", le concedieron el certificado 
honorífico que él sostiene en sus manos en 
la fotografía. (Reproducción de Rea). 
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El joven Ulate acompañado de su padre, 
don Tldef onso Ulate. Sobre el apellido de 
don lldefonso y de su hijo se dijo siempre 
que no era Ulate sino Eulate. Don Otilio 
entonces no era Ulate, pero tampoco su 
nombre de pila era Otilio ni su segundo 
apellido Blanco. Su abuelo era francés .y de 
apellido Le Blanc pero se lo cambiaron en 
Alajuela, cuando se radicó en esa provincia. 
(Reproducción de Mario Roa). 

''Es ley de mi vida 
el desprecio de la plata'' 
En lo que pel'90nalmeste me 

es tañedero, todo el mundo sa
be que es ley de mi vida el 
desprecio de la plata. Si no la 
he querido antes, menos la ne
cesito ahora. Por morirse no co
bran. El problema más agudo 
no es el dinero; es de orden 
moral. 

El contraste es el quehacer 
de nuestra vida de todos los 
días. Contrasta que la riqueza 
en manos de los varones opu
lentos se guarde ~an celosamcn 
te con la p:.-oducción estancada, 
en tanto que las monedas a
rrancadas de las manos de los 
contribuyentes se derrochan a 
torrentes. Está en desigualdad 
entre la no aplicación del capi
tal privado y la aplicación ex
cesiva del dinero en los presu
puestos deficitarios del gobier
no. Contribuye a la desigualdad 
en tal medida que la moral es
tá en quiebra y la justicia so
cial en fuga. 

Los contrastes van de unas 
es·foras a las otras, en una ca. 
dena sin fin de retos a la miseria 
de los más. 

Los altos y sevet'os magistra
dos que reparten la justicia 

levantan palados con columnas 
de mármol blanco mientras en 
la IObrega cárcel vecina y en 
la leian'a "Isla de los hombres 
solos" están alienados en rac:i
mos otros seres humanos, despo
jo de vidas malogradas. 

Los polacos se hacen dueños 
de la Avenida Central de San 

José y arman desafiantes rasca 
cielos para alojamiento de . Ja 
usura, m1mtras pasa frente a 
ellos el desfile de los que pade· 
cen hambre. 

El cam~lno no tiene con 
que comprar escasas pulgadas 
de tierra para una letrina y que 
sus guilas no se lleven a los la
bios transparentes de palidez su 
propia caca; ni modo de darles 
zapatos a los mis grandecitos, 
de pie desnudo, mientras las for
tunas logradas por la plusvalía 
en las herencias de las fincas 
de café se agigantan sin pro. 
vecho. En la org[a de los fon· 
dos públicos, los favoritos van y 
vienen por el mundo con sólo 
tener el carnet que los encasi
lla en el partido; y saltan de 
uno a otro continente las enjo
yadas queridas de lujos de los 
jerarcas. 

En los bufetes que visten ca. 
saca oficial y se cubren la t'a
beza con sombreros de copa, co
rren por torrrentes los milbnes 
de oro negro que entrega la 
Allied Chemical para que Je 
conserven su monopolio, mien
tras a los consumidores se Jps 
eleva peri.o;dicamente el precio 
del combustible. 

A la mesa de debates parla. 
mentarios llegan, los proyectos. 
para volver a embanderar b11r- · . 
cos piratas, mientras no hay di
nero para comprar pequeñas lan
chas con motor fuera de horda 
para res1?Uardar la soberanía en 
la distante y desaprovechada Is
la del Coco. 

Algunas de las realizaciones de la 
Administración Ulate Blanco 

Viene de la 1Pág, z.·,c 
to del Crédito Público y para 
financiar varios proyectos de de 
sarrollo económico de mucha 
importancia en ,ese entonces. 

CONSTRUCCION DEL 
AEROPUERTO 
INTERNACIONAL: 

tenía una deduda pública me· 
nor que al iniciar el periodo de 
Gobierno. 

ARREGLO DE LA DEUDA 
EXTERNA: 

Se obtuvo un arreglo muy 
favorable al pafs de la deuda 
americana, en la cual se hab~ 
Ruspendido el servicio veinte 

zano, organizdndoae la primera 
guardería infantil. - ·-·-

CARRETERAS, CA:A'-ERIAS 
Y EDIFICIOS ESCOLAR.ES:' 
Se llevaron a cabo con: :gran 

empeñ.o obras ~: . r.econstrucciórl 
y de construcc10n .de carreteris, 
escuelas, colegios y cañ.erias 'en 
todo el territorio nacional. 

CAPITALIZACION DEL 
SISTEMA BANCARIO 
NACIONAL: 

Los hermanos Ulate, Otilio y Lidy, aún muy 
jóvenes, acompañados de su madre, doña 
Ermida. La hermana del ex presidente mu
rió a los 18 años de edad. (Reproducción de 
Mario Roa). 

Se iniciaron y ejecutaron en 
buena parte los trabajos de cons
trucción del Aeropuerto Inter
nacional llamado en ese enton
ces El Coco, hoy Juan Santa. 
maria. Esto se hizo con los pro. 
pios recursos del Erario y sin re
currir a financiación interna r· 
externa. 

CONSTRUCCION DE LA 
PLANTA mDROELECTRICA 
DE LA GARITA: 

años atrás. Se iniciaron las con
versaciones para el arreglo da 
las deuda;; inglesa y francesa, 
pero no se pudieron rematar las 
negociacionse por resistencia de 
los representantes de Jos tene· 
rlrin~s de bonos. 

I•'Ol\lK"i'J'O DE LA 
l>JWUUCCION 
AGROPECUARIA: 

Con base en las ganancias 
cambiarlas y en presupuestos 
extraordinarios debidamente 

financiados, se capitalizó el Sis 
tema Bancario Nacional, al cuál, 
con el mismo fin no se le cobra 
ba el imouesto de la renta. . 

Momento en· que don Otilio hacía entrega del mando al 
primer vicepresidente, Dr. Alberto Oreamuno Flores. Es
to sucedió en la Casa Presidencial y en ocasión del retiro 
de lpresidente Ulate ocasionado por la investigación que 
hacía la Asamblea Legisliltiva sobre militares de su ad· 
ministración. 

Se financió la construcción de 
la Planta Hidroeléctrica de I a 
Garita con una emisión de bo
nos que fue cuhiErta con las ga 
nancias cambiarlas. Tan poco en 
este caso se utilizó el crédito ex
terno. 

ADQUISICION DEL SISTEMA 
ELECTRICO "SAXE": 

Se adquirió para el ICE eJ 
Sistema Eléctrico llamado "SA .. 
XE", el cual servía varias impor
tantes poblaciones como Car.ta. 
go, Puntarenas, San Ramon, 
Palmaares y otras. 

FINANC!ACION DE LA 
cnmAD UNIVRRSITARIA 
RODRIGO FACIO: 

Se le di,J contenlclo económi· 
co a un plan elaborado por el 
Lic. Rodriw:i Facio para adqui
rir los terrenos f.' iniciar los tra
bajos de constrncción de la U 
niversidad de Costa Ricay que 
hoy se 11;·' •1a C'illdad Universi
taria "Rodrigo Fado". 

NUTRICION 11'1."FANTIL Y -
ERRADICACION DE LA 
l\IALARIA: 

Fue en eBta Administración 
cuando el Ministro de Salubri
dad Pública de ese entonces Dr. 
Carlos Sáenz Herrera implantó 
el plan de Nutrición Infan+iI y 
el Plan de Erradicación de la 
Malaria. 

DISMINUCION DE LA 
DEUDA PUBLICA: 

En la producciión de granos 
básicos se pasó de pals lmpor• 
tador a pais exportador. Costa 
Rica dejó de depender de Nica
ragua en el abastecimiento in· 
terno de carne y algunos meses 
des!lués de terminada la Adml· 
nistración, se inició la exporta
ción de ganado de carne. Se 
promovió considerablemente la 
tecnificación agrlcola _mejoran
do la proaucción y la producti
vidad. Se aum•ntó considera
hlemente la producción ae ba
nano y de palma africana. 

INSTALACIONES DEL 
CONSEJO NACIONAL 
DE PRODUCCION: 
Durante el per.iodo presiden

cial del Sr. Ulate el Consejo Na
cional de ProduccViP construyó 
las siguientes inst:::i".nciones: 

a) Cámaras de R~fri1?;eración 
en San José. 

b) Molino de :m.··iqa en San 
José. (Este más tnrde fue des
mantelado para darle campo a 
la planta privada que hoy tk11e 
.el Monopolio). 

c) Se Mquirieron los terrenos 
v se llevó a cabo la con~truc
ción de parte muy importante 
de las instalaciones para e1 al
macenamiento de granos ~n B;i. 
rranca, Puntarenas. 

ESCUELA NORMAL DE 
COSTA RICA (Heredla): 
En momentos en que se vio 

amenazada su existenci::i se ltl 
prestó amplia ayuda, dot~ndola 
de terrri_os y Decnrs0!': para 
construir el· primer pabellón. 

GTT .. .\RDERTA INFANTIL: 
Es la única 1v'lministraci6n que ~f· lf' CTio vida a un proyecto 

l®. íiltimos 50 años al terminar, de la Sra .. J\Timf Sánchez de Li ·--- ·-- --------... ~-------------------------------------- ..... 



Crónicas de viaje 

(Escrito por don Otilio Ulate 
desde Londres). 

Al Hotel Park ·Llne vinie
ron a verme, cuando acababa 
de llegar, don Abel Botero, pri
r:ner secretario de la embajada 
de Colombia, y el señor Crespo 
,. de la Serna, con el mismo car
go en la de l\I€xico. El señor Bo
tero. que ya ha salido de Lon
dres como consejero de la defo
gación de su país a la conferen
cia de San Francisco. se enteró 
de mi llegada por un afectuoso 
ral·legrama en que el doctor E
duardo Santo! tuvo la atención 
de avisar a la embajada de 5.U 
país: y el ~efíor Crespo y de la 
Serna es hermano de J0rge 
Juan, que :l'ue amigo entrana
ble de los oue integdhamos 11n 
cierto grupo, por los días en que 
él era encargado d2 negocios de 
su país en el nuestro. 

Anenas abierta la conversa
ciAn: oue se hizo cada vez mñs 
animada y cordial. el sefü>r Bo
terci, vigorosamente, sin miedo a 
!ns ha1,it11ales escrúpulos del car-_ 
go diplomático, me instó con \'f
hPJ'1encia a abrir una campaña 
para que Costa Rica se haga I e. 
:•res-'.'ntar en Londres, sin per
der más tiempo. Su concepto es 
,:ne. ?n términos generales, ln
g-laterra es el balcón en que de-
1'E"·,·os venirnos a situar los a
mericanos para mirar a Europa y 
--\ ' •-:"c1 nd<> nuevo; y que, concre
tamente, en lo que a Costa Ri
c2 ~e refi2re. le interesa de un 
modo fundamental y perentorio 
se"11i:r de cerca el movimiento 
social inglés que es, como se ha 
dicho, una revoluci.··n. pero d ]a 
i!'!"!e~a: se!?;uir desde aquí el 

curs•' de la política internacio
nal r.e post.guerra: y restaurar y 
aflrmar su mercado de café, ;:in 
c:lesc11ir:1ar los •'tro.o. cauce~ ae .las 
corrientes comerciales, que ve.n 
~ :; ~T ¡,~1netuosas en cuanto se 
dispare el último cañonazo en 
·~ enntinente y s2 haya apagado 

el ec0 de las celebraciones, un 
f)()Cf' melancólkas por tantos 
mnertos como hay que rec0r:hr, 
del V-Day. Si le país no nis
pon::> de los medios necesanos 
p2ra nn;i renresentación 'm:ior
tante en número, no impor ta; 
·:1,1e rnarnie un agente r¡ue asL\· 

ma a ·un prop;o tiempo la fcm
"~~'1 rlirilornáb·'.a y la consu1a r: 
<;11ficientemente activo e intc1i
!!er:te nara esa tarea: pero que 
del todo nc1 esté a11ni repreo4'
tar1n. ni 1yn· lln dmsnl. e'l €!l111 

hora de la historia del mundo, 
es 1m ,'!rHve error, que puede ser 
irrreparable. 

El señor Botero tiene razón; 
v h11ho en esto entera coinci. 
rlenr:.ia ne su criterio con el 
mío. Los pas'es hisp~noameri
r:aTJn~ est:Sn mRnfl'lnrl._-, anresura
damente a Londres delegaciones 
c:l~ c>':ne:·tn<_ en l.as c:liver<:"!S ma
terias, o agre;;ados especializados 
8. ~ 11 S ~ .. ~nl'p~ent~,...i01""!0.S ni ...... 1nm:iti
Ca<:: ante la Gran Bretaña; sobl·e 
todo, están· llegando nur-·.,erns0s 
agregados comerciales que, se
-,-,., Ja;; '"efel'P'l~i'lS. cr>n<JCen 
bien la rama de la actividad C•'.'n
f; ,,,:i,, n ~11 nericir.. N~sotrcs no 
podemos hacer eso, porque no 
ter.er:oris la capacidad ec'mfimi
c;-¡ nara hacerlo. Pero tampoco 
podemos dese!'ltendernos de una 

necesidad tan evidente como es 
la de saber lo que nos conviene 
saber de lo que está pasando 
en Inglaterra y de lo que va 
a pasar en los días que sigue11. 
Tanto no es buena la razón 
fiscal, que ahora mismo esta
mos haciendo creaciones diplo
máticas de ninguna necesidad, o 
de ninguna explicación, como la 
que ha sido destinada para Hon
duras, · donde no hay nada que 
hacer; o como las que se anun
cian para ensilllar en el pre.m
puesto a los pofüicos habitua
les que van a ser despiazados 
de otros cargos. Ni puede i;u· 
buena la razjn fiscal que permi
te nornhrar un cónsul rent3.do 
para Brownsville, donde el en
f'argo consular le ha sido ne. 
cho, como para salir de paso, a 
un s:·:npkado de Rosing· Broth21-s, 
muy estimable, según sé, y 
muy digno de nuestra confian
'.'.a. pero que seguramente l!O 

tiene de nuestro gobierno ins
trucciones de ninguna clasc, 
de modo que por lo visto le han 
entre'Cado los archivos para me
nar una fórmula enteramente 
c:~-m·encl~nal. Que hagan. como 
dice el diplomático colombiano, 
una r~nresentación coniunta (]e 
la diplomática y de la consu'tar. 
Pero que se la confíen, agrego 
yo, a quien tenga la capacid:id 
nara desemnefiarla y oialá que 
conocimiento y experiencia del 
"crnerc:io internacional. v qt:e. 
para que no haya ningún re
<'? rC7o de presupuesto. supriman 
alF;1ma o algunas de las plazas 
innecesarias. Pero oue no .-m
víen aquí a un abogado sin cHen
tel?. de esos cuyos servicios elec
torales no han podido ser ce. 
tr'h1!idos fodavía. o al rme va a 
n,ueñar cesa.nte en otro sitio, o 
al pofüico habitual, integrante 
de palacio, p0rque entonces n 'l i;e 
hP.hr:\ hech,-, cosa d~ provecho. 

O que se acuerden de que 'i'lUÍ 
ti?ne Costl'\ Rica una repres,,'1-
tación genuina, y que se ha 
rnanifestario espont:íneamente en 
constante interés del país, y a la 
CP"ll noñría raz0nahlemente cx
tendérsele la eonsa!!'ración 0~i
~11i. "ºn lo eme, además. se ha
r'a una interesante experiencia 
en el campo de la actividad fe
menina costarricense aplicada a 
fa fnn,.iAn púhlica: la señora 0-
felia SegTeda de Wright, resi-
1este Pn Londres desde hace 
och0 años, casada con un ca1Ja. 
llnr,-, in_c::lf~ ñP m·endas nersona
les muy calificadas y funciona
•·in cte1 o:ohierno· mte tiene in
teligencia, activ1dad preparación 
v gracia, '! un alto grado de sim
patía personal que conoce bien 
~i TY\t>ñio in<rlés y conoció t0clc1~ 
los horrrores- de la guerra, desd~ 
F'l primer día hasta ahora .1ue 
termina y cuyo hogar es el tin!-
co con handera costarricen~e 

iq11f0 _q la hritániC'a en todo In
<>.:la.terra. podría tomar a su l'Ui
ctarh los int?reses del na;:::: v 
'.'¡uiero creer que, por su c-álida de
"OCÍ 'n a él. lo haría con dota
ci6n modesta, si, contra esta irii
ciativa se adujeran, a pesar de 
todo, las razones de la penuria 
fiscal. De 0tro modo pns 
V?. a atropellar la post-guen·a, 
como va nos atropelló la g11ena. 

Londres 20 de abril de 1945. 

Otllio Ulate 

',TJr,;1 0tilio era muy amigo de guardar esrritos~ docu-
111r-ntr1.c;, r;r1rtm; y ofro.c; ~ec1u~rd0.<;, como el pre.wmte. <tue 
7,, r1l1~1lu1 r:uando era corre.<Jpon.<Jal en la Segunda Guerra 
.1111¡zr/lr1l. E.<;fo.<s ln.<; lldquirió de la misma cancillel'ía ale-

., .,·,n1oor1:1:fl?IOa):'-,-,,:,.- ,-, ... ,, , "', · -.. - - •• 

Siendo ¡;eriodista activo Ulate viajó m1tcho. Durante la Segunda Guerra 
Mundial estuvo de corresponsal en Londres y viajó por Europa. En la 
fotQ, a su llegada a Cali, Cowmbia, acompañado por el Lic. Ricardo Cas
tro Beeche, quien fue fundador y d-irector de este periódico. 

Noticias- de la segun.da guerra 
Por el corr~sponsal, Ulate 

Como corresponsal de guerra 
en 1945, don Otilio Ulate es
cribió lo siguiente: 

A~O 1945 

Invitado por el gobierno in
glés, viajé en el último convoy 
de guerra que hizo el trayecto 
de Nueva York. a Liverpool, en 
febrero de aquel afio. 

36 barcos, portaaviones, oscu
recimiento, estado de aleta per
manente. A nuestra visita, Co
ventry, la ciudad mártir. 

Se derrumba el imperio aie
mán. Churchilll aclamado por 
las calles por una multitud en 
delirio. También habríamos de 
presenciar cuando las multitu
des lo arro_'aban del poder, npe
,.~: t:nos meses después de que 
había salvado a Inglaterrra. La 
victoria rusa había enardecido 
a los laboristas ingleses. 

Clemente Atlee era el jefe 
del gobierno, y Churchilll ponfa 
Jos pies sobre el pupi~e. en te¡::
timonio de oposidful a! gob;.cr
no de su majestad británica. 

EL CONTINENTE EN LIAMAS 

El gobierno de los EE. UU. 
me otorga nombramiento de co
rresponsal de guerra igual que 
a periodistas hispanoamerican::is. 
Francia. Alemania, Italia, Aus
tria, Checoslovaquia, Hungría, 
nos sacan los ru!!Os. 

F:l corresponsal de guerra es. 
tá asimilado a capitán, y v::s
tíamos de uniformes. Viajábamo 
en Jeep del ejército y nos da
ban a cada uno diez paquetes 
de cigarros por semana. El ciga
rro valía más que el dólar. Y 
k~ i:iüe no fumábamos, nos sen
t' amos poderosos. 

Lindos querubines de catorce 
años en andrajos con los cabe
llos rojizos en desorden y los 
ojos exturbiados, se ofrecen por 
dos ciP:arrrillos a los oficiales del 
ejército vencedor. 

Con cigarrillos compramos en 
la cancillería, y en Bertchsgar. 
den. el nido del águila, el C:f•
pillo con que Eva Braun petna
ba su perro, un casco de avia
las leyes en virtud de las cuales 

dor, sellos de correo, pedazos de 
artesón con flores de Babaria 
en la pintura de sala de reci
bo de Adolfo Hitler y muchas 
cosas más. 

Cuando el Jeep nos llevaba de 
noche por la1 calles y babia 
brisa percibíamos el olor que 
despedían los cadáveres en des
composición y por las mañanas, 
veíamos a la gente, hombres y 

mujeres, retirando escombros, 
trayendo más ladrillos y regan
do ·las pliwtas de hortalizas en 
próceso de germinación. 

En la vorágine, un mundo que 
se volvía al revés. 

PETAIN Y LA VAL. LA JUSTI
CIA DE LOS VENCEDORES 

En París nos dieron tarjeta 
de ingr:eso al tribunal en que 
estaban siendo juzgados Petam 
y J .aval. Ibamos a empezar a ver 
como había quedado la justicia 
de los vencedores al términ'l ele 
la guerra. El mariscal erguido e 
inl'.lutable. no contestaba el in
terrogatorio inquisitorial de los 
presos. porque decía que estaha 
sordo, y miraba a través de Jos 
cristales el horizonte en lejaniía. 

Laval, visiblemente encendído 
en ira se agitaba ruidosamente 
en su silla. Al entrar los jueces 
rm.e ihan a sentenciarlo, le :i.ct
bían gritado: ... dentro de po~as 
horas vas a recibir doce tir,1s 
en la espalda! el presidente de 
la alta corte, un vejete que con 
barba larga se llamaba, creo que 
Mong-ibeau, le increpó: 

.... Ud. deshonró a Francia. Ud. 
dictó -leyes mediante las cuales, 
se criaron los Cllmpos de concen
tración. 

Laval no pudo contenerse y 
le gritó: leyes C']Ue Ud. aplica
ba. Un carppanillazo lo redujo 
al silencio. La contra-acusa
ci 'n de Laval tenia fundamento. 
En efecto, aquel vejete veñfa 
siendo · presidente de la Alta 

f'orte descle varios años antes de 
la guerra. 

Cuando el mariscal Petain, 
para salvar a París, estableció 
el gobierno de Vichy, la Alta 
Corte lo siguió y la justicia de 
Francia cambió su sede de Pé!
rís a Vichy. El alto juez que 
ahora le anticipaba a Laval su 
muerte, había aplicado en Vichy 

iba a llevar al cadalso a quien 
las había emitido. 

El tribunal que ordenó la 
eiecución de Laval, -estaba inte
grado por la mismísima Alta 
Corte, completada por un ;ura. 
do popular. Al volver a la ca• 
lle sentí que me asfisiaba. Re
fr~squé la memoria con el N· 
cio de los recuerdos. Mi abuelo 
por linea materna, era un fran
cés que después de haber c.s
tado en la guerra del 7fi, en 1a 
cual Alemania había aplastnjo 
a Francia arrebatándole la Al
sacia y al Lorena, se había veni
do con muchos millares de fran. 
ceses a buscar la paz en Amé
rica. Con ellos vino una cauda
losa corrriente de cultura fran
cesa. La Francia que .me pinta
ba mi abuelo no era la misma 
l'\Ue impartía la justicia. según 
yo lo había presenciado. Me a
«nardaban sorpresas más pun
zantes. 

D~RECHOS HUMANOS . 

En los alrededores de Berlín 
nos Uevaron a mostrarnos a los 
soldados de los ejércitos de 
Hitler. hacinados en pocilgas, 
movidos al látigo, levantándo
se del suelo. o acostán(!ose so. 
hre las haldosas heladas se
gún lo ordenase, cubiertos con 
un oedazo de tela en medio de 
los -rigores del mAs crudo in
vlerno. Los soldados no hahfan 
hecho la guerra, de fijo no 1a 
hubieran querido, como no la 
quieren todas las masas huma
m!s. y a ella habían sido arras
trados por el déspota implaca
ble. Porqué la torturit. peor 
que la muerte a los soldadns? 

A poco andar por los cami
nos de la victoria. los martiriza
dores de los soldados, dJctabm1 
las flamantes reglas para preser. 
vación de los derechos hu

manos. 

NUREMBER 

Nos esperaba Nuremberg. Lle
gamos cuando un eiército de 
trabajadores se ocupaba de re. 
acondicionamiento, del edificio 
donde habrían de ubicarse el 
tribunal que iba a juzgar a los 
criminales de guerre. 
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Ulate periodista. La mayor parte de su interesante vida se manifiesta 
paralela a esta apa.sionante profe~ón que él tanto defendió y amó. 

Una instancia a don Ricardo Jiménez 
En 1918 trlate tosta al ex 

presidente Ricardo Jiménez pa
ra que salga. de su aislamiento 
y se ttreonuncle sobre la disputa. 
del gobierno con el Encargal]o 
de Negocios de los Estados Uni
dos. La. carta. que Ulate envió a 
don Ricardo, a la ciudad de 

Cartago, es la. siguiente: 

San José, noviembre 18 de 1918. 
Señor 
Licenciado dQn Jticardo Jiménel, 
Cartago. 

Muy estimado don Ricardo: 
Culpe usted a sus prestigios -

no a los que a ellos recurri
mos- de molestias como esta 
mía, que deben constantemente 
asediarle y que son tanto más 
enfadosas cuando, como en el 
caso presente, tratan de llevar 
su atención a un campo del cual 
la ha alejado usted con firme 
voluntad. 

Por ser suyas nada más, yo 
respeto profundamente las razo
nes que le hayan movido a asu
mir una actitud de retraimiento 
en los asuntos públicos del país 
y que no atribuyo · a otro sen
timiento que el muy cristian:> de 
apartar · asperezas y de borrar 
malas voluntades, si es que ha 
podido haberlas. 

Pero hemos llegado a un pun
to tal, que yo me resisto a 
creer que usted persista en su 
actitud. De un lado, la oprobio
sa dictadura, con su cortejo de 
desaciertos, destruyendo los úl-. 
timos vestigios de la moralidad 
política y cre!indo un ambiente. 
de servilismo a que no podemos 
acostumbrarnos los que nos sus.· 
traemos al burdo practic\smo 
de la época. De otro, la c~o-

. rriente, que ya se torna podero
sa, de los que vuelven sus ojos 
a la intervención extranjer~ co
mo un medio salvador, oscureci
da la radn por las pasiones, 
perdida la fe en el propio es
fuerzo o en los escasos elemen. 
tos de que dispuisieron para rea
lizar ellos mismos la tarea. 

Se ha suscitado una disputa 
entre el Gobierno y el señor 
Encargado de Negocios de Jos 
Estados Unidos, que puede con. 
ducirnos a que se vierta la san
gre de algunos costarricenses, 
sin beneficio - para ninguno óe 
los que quedaren. Yo tengo 
buen concepto del señor John-. 
son y carezco de motivos para 
juzgarle interesado en la emp:re
sa del cercenamiento de nue.;
tra soberartia, pero tampoco me 
hago la ilusión de creer que él, 
a quien su deber le llama ·a1 
servicio exclusivo de su propio 
país esté dispuesto a sumar por 
platÓnismo su contingente a ~a 
causa de este o aquel grupo po
lítico de Costa Rica, me hala
gan y tengo· sincera fe en las re
cientes doctrinas enunciadas por 
el ilustre Presidente Wilson, pe. 
ro no quisiera que en nombre de 
ellas, le llamásemos a ponernos 
en orden. 

Pienso que un movimiento de 
opinión en el sentido de conven. 
cer a los que mandan de que su 
intervención en los asuntos del 
Estado será en lo sucesivo más 
funesta . que lo ha sido hasta 
ahora y de ·devolver la sereni
dad a los interYencionistas, se- .. 
l"ía saludable y oportuno; pero 
llevarle a la práctica requiere, 

si no la accción directa, al menos 
la -aprobación o el consejo de 
los que tienen la autoridad y 
la experiencia de usted. 

Noble y reconfortante ejem
plo seria para la juventud cos
tarricense verle a usted salir mo
mentáneamente de su aislamien
to actual para volver a él, si tal 
fuere su deseo, una vez rendido 
al país un servicio más impor
tante que el que le prestan Jos 
que, arma al hombro, le de
fienden contra agresiones extra
ñas. Seria más alta . aquella em
presa, por mAs ideal que esta 
otra, porque reclama el concur
so de la inteligencia. 

MunMbs los representativos 
de la opinión o algunos de eJ103 
y contando con la solidaridad de 
un núcleo de juventud que unes 

. cuantos podríamos encargarnos 
de formar, tal vez lograría el 

razonamiento desinteresado lo 
que no han logrado las armas 
revolucionarias, tal vez aque
llos que no deponen su soberma 
ante la amenaza, se rendirían a 
la excitativa patriótica y quizá 
se lograría un arreglo en fami-

lía, promovido por ciudadanos 
que, sin desentenderse de los ne
xos que ligan al pais con la po
lítica continental norteamerica
na, al ?llenos evitarán que fue
sen nuestros hermanos a pedir a 
los de afuera que nos arreglen lo 
de casa. 

No soy tan osado como para 
dar a estas palabras la inten
ción de una iniciativa, sino que 
le ruego tomarlas solo como 
la expresión de un celo que yo 
estimo patriótico y de un dolor 
juvenil que quiere manifestar
se y va buscando su indulgen
cia. 

Si merecieran el honor de 
ser consideradas por usted, ha
bría experimentado yo una in
tensa satis·~acción de ciudadano; 
si así no fuere y no pasara es
te rolo de ser un acto irreflexi
vo, al menos he tenido la opor
t1.~nidad de renovar a usted el 
testimonio de mi constante sim
patfa y de ofrecerle el cordhl 
saludo con que me repito su 
muy atento servidor y amigo, 

Ottllo Ulate 
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Cuando don Otilio retornó a la presidencia, en 195'2, lo 
eS'f)eraba cantidad de público, incluso estudiantes. Ulate 
asumió la presidencia después de un retiro voluntario J en 
que había dejado en su lugar al primer vicepresidente, 
Dr. Oreamuno Flores. El motivo fue que llegó a la Asam
blea Legislativa una denuncia contra los militares de su 
gobierno, y específicamente se decía que habían golpea
do a unos particulares. La Asamblea aoogió 1a denuncia 
y él, para no interferir la inve8tigación que se iba a le· 
vc:mtár, entregó ei poder. 

''León Cortés, así a secas~ .. '' 
El 3 de marzo de 1946, en la 

villa de Santa Ana, el Lic. don 
León Cortés Castro quien fue
ra presidente de los costarricen
ses de 1936 a 1940 falleció. En 
esa oportunidad don Otilio- Ula.· 
te escribió: 

"León Corté•, as( a secas, \.ll"O• 
nunciado el nombre tiene som
do de problema, su nombre es 
como una bandera de comb:ite 
y sonoro como un clarin de per
manente evocación de los pue
blos, lo pronurieiarán con fer
vor las generaciones nuevas, en 
tanto que las actuales lo tienen 
alzado _como un simbolo como 
una t'iClvertencia, a los que han 
torhadb el camino del mal, co-

. mo út'ia luz que oriente por los 
camitJós del bien a los que si
gan sü luz fuerte y luminosa. 

En medio de la congoja de 
un pueblo entero que su muer
te significa no hemos escucha
do la habitual lamentación que 
la muerte arranca de los labios. 
Esta ha sido aun al propio 
tiempo dolor y vibración patrió
tica, congoja si evidentemente, 
pero también promesa de cada 
costarricense ante su propia con~ 
ciencia de hacerse fuerte el 
espíritu como era el suyo fuer
te, más fuerte ante las adversi
dades, pero también más sere
no. 

Parecia como que interpre
taban las multitudes esta grim 
fortaleza moral, cuando ayer, 

levantada la caja que conduela 
su cadáver sobre los hombros 
de las mujeres, las mujeres des
plazaban a los varones en la 
piad<>sa tarea, la voz que lan
zaban a los i:ires no era de una 
angustia, sino una robusta voz 
de viva León Cortés. 

Decían así las multitudes, que 
su verbo encendido en el co
razón de todos los costarr ice:'l
ses. Los timoratos, los acomoda
ticios, los vacilantes, los que no 
sientan muy hondas las convic
ciones morales encontrarán que 
ésto es inervente y habrían pre
ferido la plañidera oración fú. 
nebre con la que se lamenta la 
pérdida de un buen esposo, de 
un buen padre, de un buen ciu
dadano. 

Para los costarricenses, de la 
gran masa León Cortés era todo 
eso, pero mucho mb que eso, y 
al saberlo muerto, prorrumpieron 
en vivas a él, y lanzaron al aire 
las notas del himno nacional, 
qué hermoso desborde popufar 
este de ayer, y qué expresión 
más clara del sentinliento na
cional. 

Ahora costarricenses 11. apren
der la lección cívica que él dejó 
entregada a su pueblo como 1m 
mensaje, no en las palabras sino 

en la ejemplaridad de una vida 
hecha carne y sangre en la en
traña misma de Costa Rica. Viva 
León Cortés, --------

Legado a los estudiantes 
de la época presente 
En julio de 1973 entre otras 

cosas, don Otilio escribió lo si
guiente: 

" ... No hace mucho tiempo, un 
enemigo del género . humano, di
jo que habla que ajustarme 
cuentas. El tiempo del verbo es
tá mal empleado acaso por es
caso conocimiento de la lengua 
castellana. Tenemos que ajustar. 
nos cuentas l'llutuamente y será 
muy pronto, en cuanto haya re
cogido de un archivo copio:;o, 
pero en desorden, la documenta
ción en que se muestren su vi
da pública y la mía. 

La historia la hacen los pa
peles escritos, cuando no se pre
tende que sea novela, como son 
las creaciones de Stephan Zweig. 

Las polémicas que mantuve 
con los presidentes don Ricardo y 
don León, fueron tan sólidamen
te abastecidas de firmas y de se
llos, que ambas terminaron del 
modo más satisfactorio; y .;il 
darle remate, los dos me envia. 
ron cartas y telegramas que me 
honran y me enaltecen y que 
conservo entre lo mejor de mi 
patrimonio intelectüal. 

Este apego a .la raigambre 
de los fundamentos de historia, 
me ha lllevado ha reunir los 
documentos de la vida del país 
durante los periodos que estuve 
en escena, para dejarlos como 

legados a los estudiantes de la 
época presente, a fin de que 
puedan conocer la verdad des
nuda en las fuentes que son cu
na y regazo de los hechos. 

En efecto, en una casa de cl.9-
micilio que estoy terminando 
en San Rafael de Escazú, he re
servado dos salas de estudio en 
donde quedan, los libros de mi 
Biblioteca, entre los cuales es
tán la primera y la última 
edición de la Enciclopedia Bri · 
tánica, las Leyes de Indias en 
Tomos lujosamente empstados, 
toda la documentación en que 
está contenida la vida de la Re
pública en más de dos décadas, 
las condecoraciones que me fue
ron otorgadas cuando serví la 
función pública, sólo en razón 
de que llevaba fugazmente la 
envestidura y en las cuales no 
reconozco más valor que el del 
oro y la pedrería que contlenén, 
los "souneris" de Adolfo Hitler y 

de Eva Braun, difícilmente ex· 
traídos de entre los escombros 
todavía humeantes de la canr.i
llería y del Nido del Aguila, un 
ejemplar señero del arte que pi
loteaba la .)ugueteria de la eta
pa nazi y muehas cosas mis 
entre ellas, la Encicfopedia fran
cesa del siglo diecinueve, que 
tuvo como base de su educación 
mi madre durante sus estudios 
en Burdeos. 

Todo para los Jóvenes. A ellüs, 
asimismo, los invitaré a reu
nirse conmigo en estos días del 
ocaso, para hacerles conocer las 
obras y los documentos que les 
interesen, mientras lllega el fi
nal que quiero esperar entre el 
aroma de las rosas encendidas, 
el trino de las aves sueltas, en 
el viento y la so11risa de la au. 
rora rasgando la fronda de los 
árboles, los más enhiestos de l!'\s 
amigos leales que me han que(h• 
do. 
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U na carta a su 
En el extenso archivo que del 

Ex presidente se guarda, encon
tramos una carta mtty intere
sante que él dirigió a su madre 
el mismo día., que por primera 
vez llega.ha a San José, proce
dente de Alajuela. No logramos 
saber cuál era ese 11esar y dolor 
que él dice tener en su carta 
pero que si demuestra el enor
me respeto que siempre profesó 
a su madre dofta Ermlda. La 
carta tiene fech& n de junio de 
1907, cuando don Otilio tenla 
apenas 16 aftos. 

"A mi cariñosa mamá. 
Estoy en los umbrales de la 

nueva vida, de la vida verda
dera, sin pesare.s, sin dolores 
ya,.. . dolores que hace un mo
mento amargaban mi alma muer
ta. 

Ya soy feliz ! con la felici
dad de un niño que empieza a 
vivir. 

Estoy tan satisfecho que no 
he sentido la falta de alimento 
material: hoy no he comido. Que 
iba a comer si tenia el corazón 
desgarrado! si alguien -el ser 

El abuelo dB Ulate hacía pan en Alajuela; es posible qu!'! 
Bl niño saliera en alguna oportunidad a vender ese pro
ducto elaborado en la pequeña panadería de la familia. 
Repetidas veces se dijo tambíén que don Otilio vendió 
cajetas. Lo cierto es que esta fotografía estaba en el 
archivo perscma:. del ex presidente y en ella aparece él co'll 
¡ma bandeja, como si se tratara de un ·ven&,~úr ambii 
lante. ( Rer roducción Roa). 

madre 
más sublime que imaginado ha· 
bia el Creador lloraba por mis 
faltas-. 

Pero.. a qué seguir si esto3 
terrribles presentimientos han 

desaparecido ya ... si voy a comu· 
nicar algo que había que lle 
nar de júbilo a quien hace 
unas horas moraba por mis fal
tas. 

Basta ya.! 
Qué ideas más terribles cru. 

zaron por mi mente, esta ma· 
ñana cuando al bajar del tren, 
me vi solo, abandonado, y per
dido en las multitudes josefi• 
nas. Fue entonces que sentí mie
do, miedo y frío, pero frio del 
alma, de un alma muerta! 

... Por qué? cometí yo ayer 
una falta?, ¿una falta grave? 

He ahí la pregunta que me 
hacía... recibiendo como única 
respuesta, la voz de nú r.on
ciencia, la más imponente, la 
más terrible de las voces que 
me gritaba, no! constantemente, 
pero que a la vez me pedía un 
bálsamo, un consuelo a mis do· 
lores, sin motivo, o con motivo. 

·una idea salvadora cruzó por 
mi mente, como la luz de una 
barquilla en medio del naufra. 
gio... yo era un náufrago de la 
idea! y todo por mis faltas. 
Las pasadas, porque lo de ayer 
no es falta, mi conciencia Jo 
repite. 

Aún no acabaJo de almorzar, 
qué digo, de apurar hasta las 
heces la copa del dolor, me fui, 
con rumbo fijo. 

No corría, volaba: una idea 
salvadora habla cruzado por mi 
mente. 

Y el bálsamo llegó, y la ale. 
gría volvió hacia mi. 

Allá, en la capilla del Sagra• 
rio, . en medio de la oscuridad 
de un seminario, volví los ojos 
al Creador ... Y, allí, arrodillado 
ante un crucifijo .... yo no se qué 
me pasó. Sólo el bondadoso, e] 
paternal padre Shoters, cuya fa· 
ma como ejemplar sacerdote, co. 
mo confesor modelo el bien co. 
nacida, sólo el fue testigo de una 
escena entre alegre y penosa. 

Y o no he visto confesión mu 
espontánea, más pura, y más sa 
crosanta: yo no he visto confe. 
sor más sincero y más afable, 
-qué importaba no saber una 
oración, si mi alma anhelaba la 
paz, sin fó1mulas, sin pretensio· 
nes? qué importaba no i;a" r 
un requisito! he ahl 1 • ~aiabras 

Ulate, Presidente de la República. Muy tem.prano de la 
mañana ya se encontraba frente a su escritorio el primer 
mandatario, y antes de llegar a su oficina saludaba al 
z_;ersonal de secretariado que le servía. 

del mismo padre Schoters al re
cibir mi confesión, mi verdade· 
ra confesión. Qué consejos más 
sublimes los de aquel sabio! 

Con todos sus coloridos, sln 
omitir un detalle, le pinté la es. 
cena del domingo, --escena mal· 
dita!- y cuál no sería mi fer
vor, mi carlflo para el pad1·e, 
al oiír de sus labios, esta ex
presión, -bendita expresión, 
bálsamo a mis dolores!-

"No se aflija hijo mio, si su 
conciencia le dice lo contrario, 
Dios todo lo sabe, y ese ser in
finitamente grande, infinitamen
te misericordioso, lo habrá de 
convencer un día, y recuel'de 
de mis consejos: 111 alguna vez, 

ur.a,· madre llega a condenar .un 
hijo inocente, no nay que c1.1l· 
parla, hay que bendecirla: es 
tal el cariño maternal, que SÓ• 
lo el temor de que un hijo sea 
culpable, la induce a c.reerlci 
así. Por eso es sólo obvio el 
amor más puro, y 111ás concen
trado: quien no tiene amor de 
madre es un perdido, un por· 
diosero!" y no se más: no me 
pude contener y no se lo que me 
pasó... pero, hoy ya no soy al. 
ma muerta, soy !feliz, con ia 
felicidad de un ntflo. 

... Gratitud eterna para el pa
dre Schoters ! 

OtiliG Ulate 
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Este fue el dormitoriq de don Otilio. Modesta habitación en donde repo
só mientras vivió en San Rafael de Escazú. En cualquier· lugar que es
tuviera, colocó siempre la fotografía de su madre doña Ermida, a quien 
profesó, durante toda su vida~ profundo respeto y acendrado amor. -
( Roa). 

"L;uchó 
m.u:erfe 

durante· su1 vida y la 
/.o sorpren1d,ió lu,chand,or' 

Discurso del Lle. Luis Alber
to Monge, entonces presidente 
de la. Asamblea Legislativa, pro
nunciando en el Congreso y en 
el atrio de la Catedral Metropo
litana, en los funerales del ex 
presidente Ula.te, 

Toda patria agradecida llora 
la muerte de sus próceres y la 
partida de los hijos que la sir
vieron con dignidad. 

Las manos amorosas de nues. 
tra patria, abren hoy en su sue
lo tibio un surco donde descan
sen en paz los restos mortales 
de uno de sus hijos que la ama
ron y sirvieron hasta el limite 
de la pasión. 

El expresidente de Costa Ri
ca, don Otillo Ulate .Blanco ha 
muerto. Desde nuestros campa
narios, los bronces se hacen eco, 
el mismo que repiten nuestras 
campiñas, de la plegaria since
ra a flor de labio de much.os 
costarricenses, que implora paz 
eterna sobre la tumba de un 
recio luchador. 

Para don Otilio, vivir era i;i
nónimo de luchar por lo que el 
concibió como justo y digno de 
ser defendido y conquistado. 

Podrán sus contemporáneos 
-adversarios o amigos- dis~n
tir con él en su juicio de lo 
bueno y de lo justo, pero todos 
saben que, solo o capitaneando 
pueblos, daba la batalla, aunque 
fueran molinos de viento sus 
fantasías o ideales, aunque la 
bravura de su esplritu compitle• 
ra con la ingenuidad de sus 
planes, pues siempre se inspiró 
en la convicción de que su causi:i 
coincidía con el bien de su Pa- . 
tria y con los intereses de su 1, 

pueblo. 1 

Luchó desde joven; luchó du- · 
rante su vida y la muert~ le 
sorprendió luchando. 

Coincidimos alguna vez con él 
en sus luchas y hasta le segui
mos como líder. Le vimos pelear 
muchas batallas sin poder com
partir sus ideales. Fuimos tam. 
bién objeto de ataque en sus :m. 
petuosas luchas. 

Este luchador, adquirió a ve• 
ces niveles épicos, de exquisitl} 
nobleza en defensa de la liber• 
tad y dignidad del hombre, co
mo ·cuando 1e ofreció para ocu
par la celda de un preso poli· 
tico de un pais latinoamericano 
para que el preso pudiera vi!::i 0 

tar a su madre moribunda; o 
como cuando acogió en su pe-

riódico a grupos estigmatiza. 
dos por los gobernantes de 1ur
no. Este fue el Otilio Ulate a 
quien las juventudes aplaudie• 
ron, los pueblos siguieron y hoy 
muchos recordamos con gratitud. 

La vida del expresidente Uln
te es toda una apología para 
nuestro sistema democré.tico d& 
vida y es un estimulo para todo 
costarricense que de pie en Ja 
llanura, aspira a empinarse en 
un contrafuerte de la histQria 
fpara ascender a sus cumJ:?rcs, 
impulsado por la noble ambición 
de realizarse en servicio · de la 
Patria. Desde la humilde cuna, 
desde la infancia pobre. priva
do por una soc:iedad injusta del . . ................ ~ 

t r • ~ a 

privilegio de una educación rni
versitaria, don Otilio supo cul
tivar su espfritu y adquirir una 
vasta cultura y un dominio de 
su lengua materna tan extraor
dinasio que ésta vino a ser f>U 
mejor arma de combate. Asi 
logró brillar como periodista vi. 
goroso y diné.mico, temible y 
respetado. Levantándose con las 
correas de sus propias botas, lle· 
gó un día a ejercer la primera' 
magistratura de la nación, etft'I. 
decoro, modestia y elegancia. 

Este acto funerario, donde i:e 
recoge el espfritu patrio en re
verente homenaje, a un expre
sidente de la República, consti
tuye un exponente más de nues
tra democracia electiva y repre-
sentativa. Varias generaciones 

aquí presentes, han sido testigos 
de actos semejantes a éste, pa
ra honrar a expresidentes que 
han partido a la eternidad des. 
de la quietud de sus hogares, ro
deados del afecto de sus ami
gos y del silencio respetuoso de· 
sus adversarios. No recuerdan 
estas generaciones la experleit
cia traumática de pueblos aéóh
gojados por el asesinato de s(fs 
gobernantes. Nuestros gobéffldif• 1 

tes, terminado su mandato, vue1 
ven a sus quehaceres y un día 1 

buscan el camino de la eter
nidad y los hijos dé su.- patria 

inclinan sus frentes respetuo 
sas ante la tumba de quienf's 
algún aporte -grande o pe. 

queño- dieron a su engrande
cimiento. 

Un gran historiador dijo: "Des-

.....___ - ~ -- -- ._,.. 

Cuando dejó la presidencia, quiso retratarse con sus dos 
sec''etarias: Flory úYpez Arroyo, izquierda, y Olga So· 
tela. 

pués de J.a muerte rinde alaban
za o vituperio". Más allá de la 
tumba la lisonja ya no puede es-
perar retribución y el ataque no 
zahiere, pues sólo alcanza una 
sombra: inasible. Es la historia 
adusta la que alaba o vitupera 
y la · que define los contornos 
reales entre la luz y las som
bras del cuadro vital de los go
bernantes. Se abrió el jui~o de la 
historia al expresidente Ot.ilio 
Ulate Blanco. Sus contempo
ráneos nos inclinamos reveren
tes, recordando la luz que di') y 
pasando por alto, en este mo
mento, las sombras que intenta
ron cubrir aquella luz. Es el pró
cer que descansa en paz; es el 
--~--· --

pueblo que desfila ante su fére
tro, evocando los aspectos positi
vos de su gesta por la vida; es 
la Patria que cubre con amoro
so manto a su cansado luchadl)r, 
es la historia que comienza a 
brindar alabanza o dictar con
denatoria. 

Entretanto nosotros, con el C'S:
píritu preñado de lecciones, vol
vemos a los quehaceres que nus 
impone el servicio a la patria, 
resueltos a emular los aciertos y 
a evitar los errrores, de quien 
sufrió la pasión :r::.á3 noble y a 
la par más dolorosa, de senir 
el bien según lo percibla su vi
gilante corazón. 



porge Vega Rodríguez 

:Su vida particular está tan 
' Uena también de .znseñanzas y 
motivaciones. Plena de anécdo· 
tas vívidas y contadas con ese 
su gracejo peculiar del que dió 
pruebas constantes; de su des• 
precio por el dinero, sobre todo 
el mal habido. Murió endeuda
do, después de haber sido ~10m· 
bre de grandes recursos finan
cieros. Los bienes materiales no 
cscurec:leron su discernimiento 
entre lo justo y lo injusto, entre 
lo correcto y lo incorrecto, en
tre confundir los bienes persona
les con bienes gubernamenta

les. Conocedor de la categoda 
humana, era . sin piedad para lo 
sucio o escabrúso. Tenía desa
rrollado un amor propio desme· 
dido. conociendo la norma vol. 
teriána que ese amor es instru
mento potente de conservación. 

Era muy supersticioso y muy 
católico (el didblo divide al m1m 
do entre el ateísmo y la supers• 
tición). Nunca pasaba debajo de 
escaleras. Inefablemente salta· 
ba del doce al catorce. En una 
reunión diplomática, sl.endo Pr<!
sidente echó al suelo los som· 
breros de las damas que nsis· 
t;an a la reunión porque est.a• 
ban en la cama. Habla que ver 
la congoja de la dueña de casn, 
y la sonrisa picaresca de Ulate. 

Lle~ó a San José cargado con 
el fardo de "provinciano" poc;e
sivo. Era un espanta-pájaro ctla. 
juelense, flacot grandes . orejas, 
mirada muy viva y sonnsa es
pontánea, que si una sonrisa en 
rostro viejo es admira.ble, es ma· 
yor cuando adorna a un rostro 
juvenil, perfecta dentarua y Jam· 
pifl.o. 

Decía que en sus mocedades 
vendía "atolillo" por las callai¡ 
citadinas. Creo que es una "bou
tade" burlona, para disimular un 
orgullo revestido de humildad, 
forma más elocuente de la so. 
berbia. Se asoma deslumbrado a 
una San José con nombres óe 
damas imposibles y con un o. 
limpo económico y político mA.!l 
imposible para ~l. Ya llegaría 18 
hora de solazarse con esas da
mas y de penetrar violentamen• 
te al Olimpo. Era una puerta. 
que se abría y acompañado de 
una ironía constante, se lanza a 
la conquista. Su burla alcanza a 
su persona misma: tra:r.sforma 
el epíteto de "Mono" en arma 
de combate y de su fealdad u~ 
arte (-"Verdad, Nena, que Feli· 
tos es más feo que yo?" dice a , 
encantadora dama). 

Buscaba constantemente la 
compañía humana. Todo lo que 
concierne al hombre no le e!! 
~xtraño . En las tertulias triun· 
faba por su ingenio y cult11ra. 
Sahía que la soledad es mala 
consejera, puede transformar al 
hombre o en asceta misógino, 
estéril o en tormentoso demo. 
nio. Hombre completo, conocia 
las delicias de una religión con· 
1fortante y la ebuUición de un 
pecado insatisfecho. No era jo· 
ven, aviejado, con el calend'.lrio 
retrasado, sino jovial; moderno, 
entusiasta. Reinaba en los clu· 
bes literarios o sociales y en el 
llamadó "Partido del sofA." pri· 
mer gérmen de su carrera polí
tica. Hurgaba en todo, sin ce. 
sar, sin precipitación pero con 
raro énfasis. Sabia que la vida 
es un fantasma que busca sin 
cesar s;1 cuerpo. 

Tratar~ de relatar unas cuan• 
tas anécdotas que servirán pa· 
ra mejor conocerlo. El las repe· 
tía con su voz gruesa, pausad.a, 
maligna. Dejando discurrir pau. 
sas que decían más que las pala
bras: era histrión y artista. 

Le cuentan que gentil dama 
sufre de un tumor maligno y 
conociendo el carácter fuertP 

de ella, su fuerza determinante, 
exclama: -"Voy a ella". Y ft-
lizmente, la dama superó su en· 
fermedad para dicha de sus fa . 
miliares y del mismo Ulate ql'f" 
la estimaba mucho. 

Estando en Panamá Ulate. 
Alexis Agl\ero, Carlos Eduardn 
González Truque y el que ·es
cribe, nos encontramos con e) 
ex presidente de esa Repúbli 
ca, Dr. Ricardo Alfaro, quien le 
dice: -"Ulate, ya vienes a que· 
darte para los carnavales?" A
moscado responde: -"tu cree11 
que soy un vagabundo interna
cional, faltan doi; meses para 
ello". 

El Pre.:::idente Remón invita 
a los presidentes de Nicarágua, 
Gral. Anastasia Somoza · padre 
y al de Costa Rica, Otilio Ulate. 
Recepción en . el Palacio de !as 
Garzas (casa presidencial). Nn 
aparece don Otillo.; son las onc6' 
de la noche, no aparece. A iar 

••doce- &e·8~-rugi• -WAa.-omuititwt.~-- · 

Otilio U/ate el Juglar 
. con gritos, música, vivas, baile~, 
etc. Era nuestro hombre e1' 
hombros de una multitud, d,~s
peinado, gozoso, sonriente. Co 
mentario de Somoza: "-Oye, 
Remón, si te descuidas te quih 
la presidencia Ulate, cuídate ue 
él". 

Siendo el que escribe vice pre. 
sidente de la República, llevó 
invitaclón del presidente de Pa
namá don Marcos Robles para 
visitar el Palacio de las Garz;:¡s, 
En unión de Alexia AgUero y 
González Truque llegamos. Nos 
esperaba una guardia de honor, 
:::on sus clarines, presentación de 

armas, etc. Don Otilio muy can. 
pante se adelanta y extiende la 
mano al jefe del destacamento 
El pobre hombre no ,sabe qué 
hacer, si bajar la guardia, si de
jar de saludar, se ataranta y se 
le cae el arma. Entramos al sa
Yn, en donde nos esperaba el 
Presidente con varios ministros, 
televisión, radio, prensa, etc. 

Se inician las conversaciones 
banales de rigor, la salud del 
presidente Trejas, el estado del 
tiempo, el movimiento comer
cial intenso de Panamá, etc. Pre· 
gunta del presidente Robles: 
"Don Otilio, ¿ y qué loii trae por 

estos lados?". Contestación apre · 
surada de él: -"Señor Presiden
te vengo en mi calidad de enfer
mero y sustituto". Asombrado el 
Sr. Robles indaga la verdad y 
alcance de la contestación. Nue
va contestación de Ulate: -"Soy 
enfermero de estos dos ancianos 
(Agi.iero y yo) y sustituto de 
elllos, porque no fuman, no be
ben ni juerguean en los caba
rets. Para e1m estoy yo". R.isa g·e
neral, se apaga la televisión y 
don Otilio quedó dueño de la 
plaza. 

Inauguración del Aéapulco Hil 
ton. Estamos sentados a la vera 

de la piscina don Otilio, Fernan
do Lara, Mario Brenes D-G, A
lexis AgUero y el que escribe. 
Fernando- apuesta con Ulate 
a que se tira del trampolín diez 
dólares, ignorando que Fernan
do es hábil nadador. Lo hace . y 
todavía está esperando el · pago 
de la apuesta. Dice Lara al ver 
tanta belleza desfilando frente a 
nuestros· ojos: -La be.stla hu
mana- nos está devorando, nos, 
está haciendo daño, si no la de
jamos retozar nos llena de com. 
plejos e inhibiciones, soitérnos-
11'1.'', 1\nte tan sabias palabras nos 
lanzamos a 111. danza, quedando 
acalambrados, exhaustos y ce.in 
muchos, pero muchísimos dóla· 
res menos. Por ·supuesto Ulate 
muy fresco, no gastó nada y con 
su pasito de baile que le servia 
tanto para un tango como para 
un mambo, no se ·cansó. 
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Ulate siempre tuvo la sonrisa a flor de "la· 
bios. En raras oportunidades se le vio dis
gustado y por lo general hacia chistes de su 
misma persona que lo provocaban a. la am
plia sonrisa qufl aquí mu~stra. 

Lo último que escribió 
Don Otillo Ulate, reclbl6 de su 
amigo Julio Fuenzalida, una car
ta que él eEper6 durante m4s 
de 50 años. Ulat.e cont.esta al 
vieJo amigo, wi mes antes de la 
C)aida que lo postJ'ó en Ja cama 
y que culmin6 con •u muerte. 
La. carta es la. sigtllente: 

San José Costa Rica, 
26 de julio de 1973 
Sr. Julio Fuenzalida V. 
Avda, Julio Prado 940 
Santiago, 
Chile. 

Mi querido Julio l"uenzalida ~ 

La invaluable sorpresa de su 
carta, esperada desde hace cnsi 
medio siglo, abrió súbitamente 
mi memoria a los recuerdo• 
Nuestra bohemia fue borrai:.r.o
sa, pero digna. No sé si estaba 
usted aquí cuando sostuve una 
polémica con el presidente don 
Ricardo Jiménez en la cual dijo 
él que mi argumento salia de 
las mesas de copas y yo- le repli
qué que ni de esas mesas, ni de 
los garitos y las galleras que 
frecuentaba el Presidente Jimé
nez. La polémica acab6, según · 
dejo él, convertida en un ramo 
de rosas. De ella extraje la sua
ve filosofía de que los placeres 
pueden conducir a los vicios, 
siempre que se conozca la fron
tera impuesta por la dignidad 

humana. Ahora el Presidente 
abofetea a los estudiantes en la 
Universidad y saca a relucir los 
nombres de las madres de sus 
adversarios ap1icándoles la ex
presión soez, ratgando asfode
los para agrietar sus tumbas. 

¡Se recuerda usted 'de la inau
guración del teatro ¡América!. 
Los .del grupo ocupábamos, co
mo siempre, la primera fila de 
lunetas. Debutaba un joven de 
la buena sociedad, a quien se le 
había ocurrido ser tenor dra
mático, como se le había ocurrri
do ser Postífice romano. 
Cuando Otelo alzaba la daga pa 
ra partirle el corazón a Desdé
mona, una crisis nerviosa le de
tuvo las manos. Nosostros empe
zamos a zapatear y a cantu
rear: "¡Que la mate"! El re.. 
cinto se llenó con los aires de 
la misma picardía. Todo el tf'a
tro se desbordó en la misma 
vocería. La madre del debutante 
se alzó llorosa en su palco: "¡Má 
tala, hijo mio".! 

Centenares de episodios de es
te género se atropellan en el 
recuerdo a que su carta me 
ha conducido sin piedad y con 
melancolia. 

Todo aquello se ha desvane
cido, mi querido Julio Fuenzali
da. Me fastidiaban ustedes con 
el retintín de que en mis ora
ciones fúnebres, yo repetía el es
tribillo de que el dolor n1e 
había llevado, en cada caso, has
ta muy cerca de las lágrima:;. 
Me desquité cierta vez diciéndo
les en el cementerio, mientras 
enterrábamos a un compañe
ro: Por qué no se quedan uste
des aquí de una vez y nos evi. 
tan a los más jóvenes otros tres 
viajes a este sitio? 

Los jóvenes de ahora están 
hechos de otra pasta. Son ato
rrantes, engreídos, hacen del a
gravio su arma favorita y po
nen la palabra gruesa donde 
nosotros haciamos esfuerzos men 
t ales para tratar de poner go--· ·-rasaem~nro:---------

Cacallo Castro, Jos~ Joaqu(n 
Quirós, Joaquín Lizano, todos se 
han ido. Usted y yo fuimos con 
Willie Borbón y su esposa Clau
dia en nuestro primer yiaje a Pa
rís. El parecía un hombre con el 
corazón endurecido sin embar-....
go, al ver muerta a su esposa, 
sintió que no tenia fuerzas pa
ra sobrevivirla, se partió el <:o-

_p tZón de un pistoletazo y dejó 

1 

• 

ta cuantiosa fortuna que tenla a 
los hijos que ella tuvo en su pri· 
mer matrimonio. Fue un bello 
ejemplo de conducta. Pipln Mar· 
tínez, cuya vida era una sonri· 
sa desplegada al viento, va ex. 
pirando lentamente con una 
carga de millones sobre los hom 
bros. Eduardo Hutt iremos 
uno de estos dias a entregarlo 
al amor de la tierra. Virillo Es
quivel deambula por sobre una 
vida estéril sin más a quien dar· 
le besos que a las copas de ba
cact. Conserva su inteligencia 
lúcida y vive de los recuerdos, 
pero ya quiere morirse. Dios 

protege a Carlos Luis Odio y 
a J oaquin · Berrocal, ambos ya 
sin sonrisa ni esperanza, pero va• 
lientes frente a la vida. 

Sólo yo he quedado en ple, 
con la bandera en alto, ret!l.dor 
de la muerte, cargado de ,12ecados 
y alegrías, con ganas de casar
me este año en la capilla de 
"La Vieja", donde espero que 
me casen y me canten el fune. 
:ral. 

Véngase a pasar un mes ~on
migo, que ahora vivo entre la 
fragancia de las ro5as, el trin1J 
de los pAjaros sueltos en el 

viento, la aurora razgando el 
folllaje de Arboles afio1ios, par3. 
que juntemos corazones y recuer
dos antes que uno de los dos 
tenga que agitar el pañuelo en 
sefial de despedida cuando el 
otro vaya cayendo . en las som
bras de la otra orillla, ¡venga, 
Julio, se· lo ruego. 

Siempre suyo, afectísimo a
migo. Lo de sus dos amigos lo 
he atendido inmediatamente y 
a ellos les estoy escribiendo. 

Ottll.o UJate 

Cuando don Otilio cumplió 80 años, su hija Olga Mart!l 
reunió a sus amigos en su finca campestre, en San Ra
í ael de Escazú. Ulate cumplió con los requisitos del cum
pleañero y apagó las vela.8 del ((queque". 


